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Sinopsis




"La Reina de la Costa Negra" de Robert E. Howard sigue la saga de Conan, que se convierte en pirata tras huir de la ley. Uniendo fuerzas con la feroz y bella reina pirata Bêlit, se embarcan en peligrosas aventuras a lo largo de la Costa Negra, enfrentándose a amenazas sobrenaturales y antiguos males. Su apasionada historia de amor se desarrolla entre traiciones, brujería y batallas, culminando en tragedia y lealtad eterna.
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AVISO




Este texto es una obra de dominio público y refleja las normas, valores y perspectivas de su época. Algunos lectores pueden encontrar partes de este contenido ofensivas o perturbadoras, dada la evolución de las normas sociales y de nuestra comprensión colectiva de las cuestiones de igualdad, derechos humanos y respeto mutuo. Pedimos a los lectores que se acerquen a este material comprendiendo la época histórica en que fue escrito, reconociendo que puede contener lenguaje, ideas o descripciones incompatibles con las normas éticas y morales actuales.




Los nombres de lenguas extranjeras se conservarán en su forma original, sin traducción.




 








Capítulo I:


Conan se une a los piratas




 







Creed que los brotes verdes despiertan en primavera,


Que el otoño pinta las hojas con fuego sombrío;


Cree que mantuve mi corazón inviolado


Para prodigar a un hombre mi ardiente deseo.
















-La Canción de Bêlit.




 




Los cascos tamborileaban por la calle que se inclinaba

hacia los muelles. La gente que gritaba y se dispersaba sólo pudo vislumbrar

fugazmente una figura encorvada sobre un corcel negro, con un amplio manto

escarlata que corría al viento. A lo lejos, calle arriba, se oyeron los gritos

y el estrépito de una persecución, pero el jinete no miró atrás. Salió a los

muelles e hizo retroceder al semental sobre sus ancas en el mismo borde del

muelle. Los marineros se quedaron boquiabiertos al verlo, de pie junto a la

vela rayada de una galera de proa alta y cintura ancha. El capitán, robusto y

de barba negra, estaba de pie en la proa, alejándola de los pilotes con un

gancho. Gritó enfadado cuando el jinete saltó de la silla y de un salto

aterrizó de lleno en el centro de la cubierta.




—¿Quién te ha invitado a subir a bordo?




—¡Ponte en marcha! —rugió el intruso con un gesto

feroz que salpicó gotas rojas de su espada.




—¡Pero nos dirigimos a las costas de Kush! —expuso el

capitán.




—¡Entonces yo voy a Kush! ¡Empuja, te digo! —El otro

echó un rápido vistazo a la calle, por la que galopaba un pelotón de jinetes;

muy por detrás, un grupo de arqueros con sus ballestas al hombro.




—¿Puedes pagar tu pasaje? —preguntó el maestro.




—¡Pago mi pasaje con acero! —rugió el hombre de la

armadura, blandiendo la gran espada que brillaba azulada bajo el sol—. Por

Crom, hombre, si no te pones en camino. empaparé esta galera con la sangre de

su tripulación.




El capitán sabía juzgar a los hombres. Una mirada al

rostro lleno de cicatrices oscuras del espadachín, endurecido por la pasión, y

gritó una orden rápida, empujando con fuerza contra los pilotes. La galera se

sumergió en el agua clara, los remos empezaron a repiquetear rítmicamente;

entonces una ráfaga de viento llenó la vela brillante, el barco ligero se

escoró ante la ráfaga, luego tomó su curso como un cisne, ganando terreno a

medida que se deslizaba.




En los muelles, los jinetes agitaban sus espadas y

gritaban amenazas y órdenes para que el barco se alejara, y pedían a gritos a

la proa que se apresurara antes de que la nave estuviera fuera del alcance de las

ballesta.




—Que deliren, —sonrió con dificultad el espadachín—. Mantenga

el rumbo, patrón.




El capitán descendió de la pequeña cubierta entre las

proas, se abrió paso entre las filas de remeros y subió a la cubierta de

asalto. El forastero estaba de espaldas al mástil, con los ojos entrecerrados y

la espada preparada. El marinero lo miró con fijeza, cuidándose de no hacer

ningún movimiento hacia el largo cuchillo que llevaba al cinto. Vio una figura

alta y poderosa con cota de malla negra, grebas bruñidas y un casco de acero

azul del que sobresalían cuernos de toro muy pulidos. De los hombros cubiertos

de cota de malla caía la capa escarlata, que soplaba con el viento marino. Un

ancho cinturón de piel de zapa con hebilla dorada sujetaba la vaina de la

espada que portaba. Bajo el casco, una melena negra de corte cuadrado

contrastaba con unos ardientes ojos azules.




—Si tenemos que viajar juntos, —dijo el maestro—, también

podemos estar en paz el uno con el otro. Me llamo Tito, maestro naviero con

licencia de los puertos de Argos. Me dirijo a Kush, para comerciar con

abalorios, sedas, azúcar y espadas de latón a los reyes negros a cambio de

marfil, copra, mineral de cobre, esclavos y perlas.




El espadachín miró hacia atrás, hacia los muelles que

se alejaban rápidamente, donde las figuras aún gesticulaban impotentes,

evidentemente teniendo problemas para encontrar un barco lo suficientemente

rápido como para revisar la galera que navegaba a gran velocidad.




—Soy Conan, un cimmerio, —respondió—. Llegué a Argos

en busca de empleo, pero sin guerras por delante, no había nada a lo que

pudiera dedicarme.




—¿Por qué te persiguen los guardias? preguntó Tito—. No

es que sea asunto mío, pero pensé que tal vez...




—No tengo nada que ocultar, —respondió el cimmerio—. Por

Crom, aunque he pasado bastante tiempo entre vosotros, pueblos civilizados,

vuestras costumbres siguen estando más allá de mi comprensión.




—Bien, anoche en una taberna, un capitán de la guardia

del rey ofreció violencia a la novia de un joven soldado, que naturalmente lo

atravesó. Pero parece que hay alguna ley maldita que prohíbe matar a los

guardias, y el muchacho y su chica huyeron. Se corrió la voz de que me habían

visto con ellos, así que hoy me han llevado al tribunal y un juez me ha

preguntado adónde había ido el muchacho. Respondí que, como era amigo mío, no

podía traicionarlo. Entonces el tribunal se enfureció, y el juez habló mucho de

mi deber para con el Estado y la sociedad, y de otras cosas que yo no entendía,

y me pidió que dijera adónde había volado mi amigo. Para entonces yo mismo me

estaba enfureciendo, pues había explicado mi posición.




—Pero reprimí mi cólera y callé, y el juez gritó que

yo había despreciado al tribunal, y que debía ser arrojado a un calabozo para

pudrirme hasta que traicionara a mi amigo. Entonces, viendo que estaban todos

locos, desenvainé mi espada y le partí el cráneo al juez; luego me abrí paso

fuera del tribunal, y viendo el semental del alguacil mayor atado cerca de

allí, cabalgué hacia los muelles, donde creí encontrar un barco con destino al

extranjero.




—Bueno, —dijo Tito con dureza—, los tribunales me han

desplumado demasiadas veces en pleitos con ricos mercaderes como para que les

deba ningún amor. Tendré preguntas que responder si vuelvo a anclar en ese

puerto, pero puedo probar que actué bajo coacción. Es mejor que levantes tu espada.

Somos marineros pacíficos y no tenemos nada contra ti. Además, es mejor tener a

un luchador como tú a bordo. Sube al castillo de popa y tomaremos una jarra de

cerveza.




—Me parece bien, —respondió de buena gana el cimmerio,

envainando su espada.




El Argus era un barco pequeño y robusto, típico de las

embarcaciones comerciales que navegan entre los puertos de Zingara y Argos y

las costas del sur, bordeando la costa y rara vez aventurándose en mar abierto.

Era alto de popa, con una proa alta y curvada; ancho de cintura, con una

hermosa inclinación hacia proa y popa. Se guiaba por la larga escota de la

popa, y la propulsión procedía principalmente de la amplia vela de seda rayada,

ayudada por un foque. Los remos servían para virar al salir de calas y bahías y

durante las calmas. Había diez a los costados, cinco a proa y cinco a popa de

la pequeña cubierta central. La parte más valiosa de la carga se amarraba bajo

esta cubierta y bajo la cubierta de proa. Los hombres dormían en cubierta o

entre los bancos de los remeros, protegidos, cuando hacía mal tiempo, por

toldos. Con veinte hombres en los remos, tres en la barredera y el capitán, la

tripulación estaba completa.




Así pues, el Argus siguió avanzando hacia el sur con

buen tiempo. El sol caía cada día con más fuerza, y los toldos se cubrieron con

telas de seda a rayas que hacían juego con las relucientes velas y la brillante

orfebrería de la proa y las bordas.




 




Vieron la costa de Shem, largas praderas onduladas con

las coronas blancas de las torres de las ciudades a lo lejos, y jinetes de

barba azul y nariz aguileña que sentaban sus corceles en la orilla y miraban a

la galera con recelo. No se embarcó; el comercio con los hijos de Sem apenas

reportaba beneficios.




Tampoco el maestre Tito arribó a la amplia bahía donde

el río Estigia vaciaba su gigantesca riada en el océano, y los enormes

castillos negros de Khemi se alzaban sobre las aguas azules. Los barcos no

entraban sin ser preguntados en este puerto, donde los oscuros hechiceros

tejían horribles hechizos en la oscuridad del humo de los sacrificios que salía

eternamente de los altares manchados de sangre donde gritaban las mujeres

desnudas, y donde se decía que Set, la Vieja Serpiente, archidemonio de los hibórios

pero dios de los estigios, retorcía sus brillantes espirales entre sus

adoradores.




El señorito Tito se mantenía alejado de aquella bahía

de ensueño con suelo de cristal, incluso cuando una góndola con picos de

serpiente salía disparada desde detrás de una punta de tierra almenada, y

mujeres desnudas y morenas, con grandes flores rojas en el pelo, se paraban y

llamaban a sus marineros, y posaban y posaban descaradamente.




Ya no se alzaban más torres brillantes tierra adentro.

Habían pasado las fronteras meridionales de Estigia y navegaban por las costas

de Cus. El mar y los caminos del mar eran misterios interminables para Conan,

cuya patria estaba entre las altas colinas de las tierras altas del norte. El

vagabundo no era menos interesante para los robustos marineros, pocos de los

cuales habían visto jamás a uno de su raza.




Eran los característicos marineros argoseos, bajos y

corpulentos. Conan sobresalía por encima de ellos, y no había dos que pudieran

igualar su fuerza. Eran duros y robustos, pero la suya era la resistencia y la

vitalidad de un lobo, con las garras endurecidas y los nervios templados por la

dureza de su vida en los páramos del mundo. Era rápido para reír, rápido y

terrible en su ira. Era un valiente soldado de trinchera, y la bebida fuerte

era para él una pasión y una debilidad. Ingenuo como un niño en muchos

aspectos, desconocedor de los sofismas de la civilización, era inteligente por

naturaleza, celoso de sus derechos y peligroso como un tigre hambriento. Joven

en edad, se había curtido en la guerra y el vagabundeo, y sus estancias en

muchas tierras se hacían evidentes en su indumentaria. Su casco con cuernos era

como el que llevaban los Æsir de cabellos dorados de Nordheim; su cota de malla

y sus grebas eran de la mejor manufactura de Koth; la fina cota de malla que

envainaba sus brazos y piernas era de Nemédia; la hoja de su cinturón era una

gran espada de Aquilónia; y su magnífico manto escarlata sólo podía haberse

tejido en Ophir.
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